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NO ES MAS UTIL EL QUE MAS HABLA

Debemos juzgar a todos, no por lo que 
dicen, sino por lo que hacen

Los momentos que atravesamos, 
con sil spasionamiento, con su misma 
orjjencia, son propicios para que en 
elJos se desenvuelvan con relativa li­
bertad de movimientos quienes están 
poco dispuestos a actuar con arre­
glo a la norma austera y  firme que 
las circunstancias mismas imponen. 
lEn este desbocarse de todas las ac­
tividades del antifascismo español 
hacia el triunfo de los proletarios, 
deben calibrarse todas las conductas 
y determinar de una manera precisa 
cuales se ajustan al imperativo de la 
hora, y  cuales son una simple pan­
talla para ocultar a los inútiles a 
nuestra causa — a los inútiles, cuan­
do no a los francamente perjudicia­
les a ella— ; hay muchas, muchísi­
mas, conductas exactas y  ajustadas 
en un todo a ia necesidad de la hora; 
son las de los trabajadores antifas­
cistas, que dispuestos a todos los sa­
crificios, ocupan el puesto que Ies ha 
sido designado y renuevan diaria­
mente su aportación constante y se­
gura a la victoria. Pero también 
existen bastante? gentes que solo 
piensan en vivir a costa del esfuerzo 
de los demás; y en el colmo del des­
plazamiento de toda normal catego­
ría moral, son estos, muchas veces 
verdaderos parásitos, quienes se en­
cuentran o creen estar en condicio­
nes de marcar orientaciones y  de 
presentarse como auténticos posee­
dores de las supremas verdades del 
momento.

Los trabajadores españoles han 
comprendido perfectamente que no 
es más útil el qu'í más habla, sino el 
que más hace; saben bien que la vic­
toria será siempre producto de las 
actuaciones de quienes, hablando po­
co, están decididos a cumplir fiel­
mente con los deberes que les han 
sido confiados; y  que todos esos

que hablan y  hablan, incesantemente, 
que proponen í ” • '» « ’ </»•

^  son, en el fondo,
vehículos de derrota, factores de ca­
tástrofe. -

¿Cuáles son las aportaciones de 
cada cual a ia lucha? ¿Cuál es la 
conducta que los hombres observan 
frente a tos acontecimientos? ¿Cuál 
es su estilo moral, su túnica de ha­
cer en las circunstancias difíciles que 
atravesamos? ¿Cómo responden a 
las necesidades que la victoria plan­
tea? ¿Cómo, cuando y  cuanto hacen 
y no como, cuando, cuanto y porqué 
dicen? En las respuestas a estas pre­
guntas es donde se hace necesario 
buscar la eficacia de la labor de to­
dos y  cada uno de los antifascistas 
españoles.

Y  cuando las aportaciones efecti­
vas sean nulas, cuando sus conduc­
tas no sean claras, cuando los mó­
viles de las mismas tengan un claro 
regusto de maniobra, cuando su es­
tilo moral sea incierto, cuando su tó­
nica de hacer sea insidiosa, cuando 
respondan de una manera torcida.

hecha a base de interpretaciones per­
sonales, a las necesidades que la vic­
toria plantea, 'uando, en una pala­
bra, presenten un amplio balance de 
decir, de charlar, con escasas y  en­
debles partidas en hacer, será nece­

sario que ei pueblo español adquiera 
el firme convencimiento de que se 
encuentra, por lo menos, ante un 
inútil; y  que es posible que se en­
cuentre también ante un ser alta­
mente peri-dicial.

ADTIVIDAD FEBRIL EN LA RETAGUARDIA

Todos los días son de 
írabafo  intensivo

L a orgaiiixaciüii conicderal iw 
gusta excesivamente cíe las pala­
bras; prefiere, durante toda su vi­
da lo ha prol¿do hasta la saciedad, 
la acción. Cuando anuncia una de­
terminación, no tarda en llevarla ín­
tegramente a la práctica.

A sí sucede ahora con la necesi­
dad apremiante de intensificar la 
producción. Mientras otros se en­
tretienen en las palabras 

: j  / r fp  t  ■ i  , nosotros
: actuamos. Ante la vista tenemos 

una prueba reciente. E l Consejo 
Económico confederal del Centro ha 
tomado el acuerdo de suprimir lo.s 
domingos. Si en las trincheras los 

i combatientes no conocen días de 
 ̂ asueto: si todas las horas son pre- 
; cisas para el cumplimiento del de- 
i bcr que les está encomendado, igual, 
! exactamente igual, ha de hacerse en 
i la retaguardia. H asta hace poco, en
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“ NO INTERVENCION

contra de la voluntad de la C. N. T. 
existía en ciertas zonas de la Espa­
ña líbre la famosa semana inglesa, 
en virtud de la cual sólo se traba­
jaba cinco días y medio. Sin llegar 
a ese extremo, tn todas partes, en 
Madrid inclusive, se holgaba duran­
te las veinticuatro horas ilel domin­
go. ¿E ra esto admisible en horas de 
máximo sacrificio para todos? No; 
era una siqKrvivencia de las-horas 
de paz, incomprensible en momen­
tos como los actuales, francamente 
desmoralizadora. í .a  organización 
coniederal acaba con ello. Todos los 
dias son de trabajó; lodos los días 
hay (¡ue producir; todo los <lias hay 
que laborar con idéntico entusias­
mo para lograr la victori.a anhela­
da, La U. G, T . no tardará en to­
mar medida seiii''jante. Y  Madrid, 
ahora como l>iempre, será quien'inar- 
<]iic e! camino a segid ; r to<la la 
España re di- ’ •• nr e- en-
trnnii;-

t 1'.; \ 1 . a.hzaciones
ot'rvra; -o -.iin--,rnn altura de 

I Mt deber, eúnvnlri \ lección ¡i
! todos. La guerra exige -operar el 
' ]>ropio esfuerzo. Cnizann - moincn- 
’ tos duros. Pueden esper, rnos rani 
; in.--laiiles más críticos, jornaila.s mas 
; duras en (¡ue ca meiu>'.i,r )>oner en 
; icnsión todas nuestras energía.^.

Hemos de estar premirados para 
1 cuando se presenten. Xa-hC se <le- 

jc arrastrar por el O))l:i'nsmo de 
unas semanas en 1. s que td enemi­
go, frenado en todas parte.s. está 
absolutamente paralizado, L a inter­
vención ilalogennana pnetle acen­
tuarse en euaU|iiier iiistanti. L 1 ate­
rrizaje de <lüs aviones italianos en 
un aeródromo lea! p niela  la llega­
da const.viile de nuevos eh-montosa 
los gem rnb- t i-dt.- -

i . < o."- de con­
tar con la Ivise de lo que ahora ha- 

I gamos. Estas jornadas de calma re­
lativa en los frentes, tien; n que ser 

i de aclhidatl febril en la retaguar-
I dia. ’

Pero de uná actividad <|iie no pue­
de quedar en verbalismos ni en con­
signas. Actividad real y efectiva e n  

los ceiitro.s de producción, en las la -  
líricas, en los talleres y  en los cam­
pos. .Actividad que. dejando a nn la­
do las frases grandilocuenie.s. cami­
ne por el sendero que traza la orga­
nización confederal a! con-idcrar 
domingo.s como dias normales de 
trabajo intensivo.Ayuntamiento de Madrid



TEMAS NUESTROS

La F. Á. I. organización de minoría
Por JUAN LOPEZ

lista  es la interpretación que se 
deduce de la estructuración de la 
F . A . I. Antes y  después de los acuer­
dos dci verano de 1937. E l sentido 
de minoría cambia de contenido po­
lítico, según que se conciba a la F. 
A . I. como la antigua organización 
de grupos de afinidad o según las 
agrupaciones actuales. Los grupos 
respondían a una época y  a una mi­
sión distinta a la que responden las 
agnipaciones de hoy. En cambio, la 
finalidad es el agrupaniiento de los 

libertarios para concer­
tar las actividades de orden general 
y  particular que se estimen necesa­
rias al movimiento en su conjunto.

Organización, en definitiva, de la 
minoría libertaria encargada de la 
dirección de todo el movimiento de 
nuestra tendencir. ¿Pero organiza­
ción de minoría conformada a los 
principios tácticos de los otros par­
tidos de clase o a semejanza de los 
partidos de clase? Esta idea debe 
formularse con toda claridad, pro­
fundizándose a la luz de la realidad 
tanto como de la teoría.

Si los anarquistas y  anarcosindi­
calistas pretendieran organizarse de 
la misma forma y  para los mismos 
fines que los marxistas o los neo- 
marxistas, induciríamos nuestro mo­
vimiento al suicidio. Además, pro­
duciríamos su estancamiento. No 
crecería por falta de justificación 
social e histórica. Las tendencias, o 
existen o no existen. Un disfraz or­
gánico o teórico sería estéril y  ade­
más risible. Desde el punto de vista 
de la experiencia, las tendencias d6 l 
socialismo pueden intfbducir recti­
ficaciones importantes. Pero no pue­
den confundirse. Llegarán a ser más 
o menos semejantes las posiciones 
acerca de los problemas dé'táctica o 
de acción inmediata, pero jamás 
iguales. L o  contrario sería escamo­
tear al caos una presa que le per­
tenece.

Ahora bien, l 'n  trabajo de pro­
fundo estudio de la evolución de las 
tendencias — interpretaciones de las 
teorías originarías—  nos permitiría 
la  anulación de muchas de las ex­
presiones teóricas eii actual circu­
lación y  llevadas ya a la práctica co­
mo el “ non plus u ltra". Como asi­
mismo no se puede negar la posibi­
lidad de nexos entre lo que hoy 
creen muchos inconciliable. Por al­
go  las ideas son una interpretación 
de los fenómenos que engendra la 
evolución de las realidades sociales 
y  económicas regidas por leyes na­
turales.

Lo que yo quiero decir es que ni 
es posible que nuestro espíritu de 
adaptación y  de renovación nos lle­
ve  a! terreno de la imitación de lo 
que se ha ensayado durante más de 
sesenta años en el movimiento obre­
ro, ni tampoco el que se mantengan 
en pie las normas viejas cuya efica­
cia ha de ser nula, porque los tiem­
pos y  la evolución de la sociedad 
reclaman nuevas modalidades. Per­
derse en una incursión por los océa­
nos de la fantasía es tan infecundo 
como seguir f ferrados a las rutinas 
que han llegado a serlo por la infe­
cundidad de nuestro propio pensa­
miento revolucionario. E l exceso de 
manías es igual al exceso de infe­
cundidad intelectual.
• Nuestra organización de minoría,

pues, no puede calcarse en los mode­
los existentes para los demás sec­
tores. Las modalidades de nuestra 
acción y  de nuestra organización de­
ben ser bien caracterizadas por la 
linea de nuestro pensamiento.

« iü w  n .  m  n  Pero el concep­
to minoría no expresa en sí el con­
tenido político, social o revolucio­
nario del sistema político-económi­
co que se dirig- Esta es una verdad 
elemental al alcance de las niteli- 
gencias más simples. Además, la 
Historia está hecha de esa realidad 
y  no admite objeciones arbitrarias.

Entre las juventudes libertarias, 
entre los militantes i-narquistas o los 
anarcosindicalistas no es posible ha­
llar hoy uno solo que piense llevar 
algo a la práctica sin medios de or­
ganización. Los que aun piensan en 
la libre espontaneidad, en el indivi- 
djjalismo absurdo y aristocrático, 
yacen aplastados por las fuerzas de 
ia sociedad y de la realidad. Son im­
potentes ellos y las ideas que pre­
tenden conv -tir en realidades vi­
vas. Están más cerca de la concep­
ción burguesa, que admite en eco­
nomía la libre iniciativa y  en- políti­
ca las ficciones del derecho cimen­
tado sobre la esclavitud económica 
de una clase asalariada. Sin organi­
zación no es posible realizar ningu­
na empresa revolucionaria, ni si­
quiera en el dominio del pensamien­
to, cuanto menos en el dominio de 
las luchas concretas de intereses.

Pero, cual dijo el poeta: “ Ya que 
así me miráis, miradme al menos". 
E sto e s : si el problema de las inter­
pretaciones sobre organización ya 
no existe, demostrémoslo orgaiii- 
zándonos, dando- a lo orgánico la 
importancia que tiene. .'nterre 
mos toda reserva mental acerca de 
los peligros de la burocracia. Tras 
de ese fantasma se ha tenido oculto 
el poder que la organización pudo 
proporcionarnos en más de una oca­
sión. ¡A5í,jo el fantasma de la bu­
rocracia! Burocracia debemos tener 
la que técnicamente sea imprescin­
dible, la necesaria. Además, la bu­
rocracia no puede ejercer el poder, 
la dirección. Es siempre dirigida, 
debe serlo. Pero lo importante es 
que nadie considere el principio de 
organización, y  de organización de 
minoría, como una claudicación de 
los principios. Ningún teórico del 
socialismo sostuvo jamás semejante 
disparate.

I-a F. A . I. debe ser de veras la 
organización de minoría de todos loa 
libertarios. Del método de trabajo, 
de las conexiones con todo el movi­
miento, de las líneas generales tác­
ticas y  de acción, de los puntos pro­
gramáticos y su con lición evoluti­
va, de la ordenación completa del 
movimiento minoritario y  la 'd ivi­
sión de actividades de los organis­
mos y  de los militantes, liemos de 
hablar cuanto en esto? momentos es 
preciso puntualizar.
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VENTANO AL MUNDO

Del 9 largo
P a r e c e ,  v e c i n o s ,  q u e  y a  v a n  s o n a n ­

d o  ¡ o s  a l d a b c i i a c o s  e n  l a  p u e r t a  d e  la  

e s c a l e r a .

E s  d e c i r ,  s u p o n e m o s  q u e  h a b r é i s  

o í d o  l o s  a l d a b o n a c o s .

Visado por 
la censura

Las palabras de Da!a- 
dier en Lvon, son  
c o n t e s t a d a s  p o r el 

fascismo.
España sigue menanuo y  comba­

tiendo; se ve abandonada y  cercada 
3or enemigos internos y externos, 
pero como tiene espíritu y  coraje, 
iecisíón y  firmeza, aguanta y  resis­
te. con gran asombro de las cornejas 
que danzan como locas sobre un vol­
cán, al que el rkUculc y  la cobardía 
generales Ies empuja, aproximándo­
les a los bordes mismos de la hogue­
ra que ya es Europa hoy. España, 
engañada antes y  después de Gine­
bra. w te s  y  después <le la farsa pri­
mera del guiñol de Londres, es un 
ejemplo para los muñecos grotescos 
que gritan “ enérgicamente”  en el 
retablo internacional, cual si e l con­
vencimiento de que están represen­
tando unos papeles poco fecorosos, 
porque no otros más lucidos y  dig­
nos les tocó en el reparto, les libera­
ra de ener decoro y de todas esas 
cualidades itiherentes a los hombres 
que se estiman.

Que asi es, aunque parezca tan 
asombroso como los hechos incalifi­
cables que diariamente sacuden ia 
superficie insensible de esta Europa 
acorchada y acobardada, la dá este 
doble iiecho: el bombardeo del bu­
que-cisterna inglés, el “ St, Wini- 
fred” , pasto de las llamas en el puer­
to de Alicante, ha jro<!iicidi en Lon­
dres “ gran emoción” . Bien, ya que 
es natural que tales hechos emocio­
nen a los que \ en cómo se toleran; 
pero esa fras<. repetida tantas ve­
ces como ocasiines ha tenido el fas­
cismo italogermaiK de emocionar a 
los londinenses v de avergonzar más 
de un tanto a todos lo.s que nacieron 
en la Gran Bretaña', ya es t.m ri­
dicula como las notrs enérgicas que 
han llegado a Salamanca una y otra 
vez, tantas como -veces Ir.' bandera 
inglesa ha sido remojada en aguas 
españolas, con gran asombro de los 
escolares de F.th'om y Ciambriedge. 
enamorados de la brillante Historia 
naval inglesa y  de su disforme po­
la “ no”  intervención.

Gran emoción en Londres por una 
derío. tan temido hasta que comenzó 
agresión más a la bandera y un reto 
más al (jobierr.o de “ los lores” ... 
Sin embargo, es poco, muy poco, 
para que podamos pensar si esta Eu­
ropa occidental tiene remedio, pues 
no es así como se defiende a un pue- 

•blo de estas vejaciones; protestando 
sus Gobiernos muy enérgicamente y 
sintiendo gran emoción los ciudada­
nos que tales formas defensivas to­
leran.

Más es así, y  las agresiones con­
tinúan. como esta tercera que ha su­
frido Francia, recogiendo las pala­
bras de Daladier en Lyóu, y  el Go-

H a s l a  a h o r a  e l  “  - e c o r d "  d e  l a  s o r ­

d e r a  l o  h a b í a  e s t a b l e c i d o  l a  r u b i a  c . v -  

G r a n  B r e t a ñ a .  N c  s e  h a  e n t e r a d o  t o ­

d a v í a  d e  n a d a .

A p r o v e c h a n d o  e s t a  “ d i f e r e n c i a  a u ­

d i t i v a " ,  a l  p a r e c e r  d e  c a r á c t e r  e p i d é ­

m i c o ,  l o s  “ g u a p o s "  d e  E u r o p a ,  h a n  

p o d i d o  d e s a r r o l l a r  s u s  o s c u r o s  p l a n e s  

c o r .  t o d a  c o m o d i d a d .

P e r o  a h o r a ,  s e  t r a t a  d e  u n a  “ f a e -  

n i t a "  iKMy d i r e c t a  s i n  n i n g ú n  d i s i m u l o  

y  s i n  n i n g ú n  a t e n u a n t e .

L e s  b o m b a s  d e  O r g a i r ,  s u p o n e ­

m o s  q t i e  s e  h a b r á n  o í d o  e n  P a r í s ;  a  

m e n o s  q u e  l a  e p i d e m i a  v a y a  b a j a n d o  

d e  z o n a  i n v a d i d a .  • r v c

S u p o n e m o s  q u e  l a s  b o m b a s  d e  

G u e r n i c a _  d e  S a g u n t o ,  de^ A l t e a n t e ,  d e  

B a r c e l o n a  y  d e  M a d r i d  n o  h a y a n  t e n i ­

d a  p o t e n c i a  f a r a  s e r  o í d a s  e n  n i n g u n a  

c a n c i l l e r í a  “ J e m o c r é t i c a " ,  p e r o  l a s  q u e  

h a n  c a í d o  e n  t i e r r a s  f r a n c e s a s ,  a  o c h e n ­

t a  k i l ó m e t r o s  d e  s u s  f r o n t e r a s ,  y a  m e ­

r e c e n  la  p e n a  d e  q u e  P a r í s  a g u c e  l o s  

o í d o s .

P o r q u e  a d e m á s ,  s e  t r a t a  d e  q u e  l o s  

a v i o n e s  d e l  c r i m e n  s o n  u n o s  d e s a g r a ­

d e c i d o s .

N o  r e s p e t a r . -  ii; l a  t i e r r a  q u e ,  c o m ­

p l a c i e n t e .  le s  p e r m i t e  a t r a v e s a r  s u  

l o ,  p a r a  c a e r  s o b r e  E s p a ñ a .  , ,

M e n o s  m a l .  q u e  c r e e m o s  q u e  O r -  

g a i . v ,  s e r á  e l  p u n t o  d a  p a r t i d a  p a r a  u n a  

1 r e c t i f i c a c i ó n  d e  c o n d u c t a  p o r  p a r t e  d e  

i l a  n a c i ó n  v e c i n a ,  q u e  h a s t a  a h o r a ,  p a -  

I r e c e  n o  d a r s e  c u e n t a  d e  l o  q u e  t i e n e  

, q u e  h a c e r  c u a n d o  v e a  p e l a r  l a s  b a r b a s  

d e  su v e c i n o .

Es liposilile predicar 
moralidad a quien se 
le puede señalar alga-

bierno de Londres, a pesar de que 
el horno fascista no está para cocer 
bollos ingleses, como lo dcmueitra 
el tercer hundí..liento en cuatro 
días, todavía háblase de que en el 
próximo (üonsejo de Ministros se 
tratará de las agresiones que sufren 
las ciudades abiertas y  de las comi­
siones informadoras de los estragos 
producidos ix>r tales crímenes, cual 
si el sarcasmo vergonzante fuese 
poco y  escasa la desmoHzación que 
envuelve al Continente. ‘ '

S . U. de la i I. del P. y A. G.-C.N.T.Ayuntamiento de Madrid




